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cion Reactivo poderoso, 
jiislns, llegando 
lio templado y poco aiuige lie vaiiacio 

que üutica para casar aspiracioues i lerniílad con que todas las mujeres mi-
18, IleKando hasta unificar el crite- nin á lo»«aeifk»s.Pudiendo decir ácuan-

••"De^ués del laborioso quehacer de los 
primeros días, la tranquilidad va reem­
plazando á la agitación, ünip^aienle se 
acentúa más la animad veraión hacia 
los conservadores. Parece que el instin­
to público adivina en ellos una fuente 
inagotable de desdichas é intenta curar­
se en salud, patentizándoles su disgusto 
por verles en las esferas del poder. Ema­
na de eso, que el descontento, poco de­
seoso por ahora de manifestarse en for­
ma tumultoria, se.traduce en una indife-
lencia colérica, de ira comprimida, que 
aT más insignificante acontecimiento 
puede cambiarse en una aparatosa ex­
plosión de rencor, que haga necesaria de 
todo punto la ayuda de la fuerza pública 
para reprimirla. 

Guando en la vez pasada los conser­
va lores estuvieron á punto de encar­
garse del mando, el pueblo, eomo si al 
efecto lo hubiesen tenido adiestrado, 
clamorosamente protestó del futuro arri­
bo al Ministerio, sieado parte de impor­
tancia en la no confirmación de poderes. 
Kntoncescomo hoy, y como mañana,se­
guramente, tenía ideales en que con­
fiar, mas esos ideales no exigían una 
crisis para ponerse en condiciones de 
encarnar'^en la realidad; por el conti-a-
rio, pedían tan sólo estabilidad en los 
gobiernos, y^corao no podían obtenerla 
de otra manera, la demandaron proles-
^n<lo^ontra el jesuitismo conservador, 
í t o y y a es diferente, y la pasividad con 
que se ha visto á Maura en el poder lo 
<;onflrma. Para que los propósitos de 
Irañsformaeión social se cumplan, 'ante 
y sobre todo se necesita que los partidos 
monárquicos radicales se vigoricen en 
la oposición, acatando una jefatura úni­
ca con un programa único también.don-
de quepan holgadamente todos los radi­
calismos compatibles eon el régimen 
vigente. 

Sin que el criterio doctrinal del pro­
grama se eleve á la ealegoria de dogma 
cntie los prosélitos del liberalismo, no 
se puede llegar á efectuar obra duradera 
de.-ide un gobierno. Como parte princi­
pal que coadyuva á esto, encuéntrase la 
sinceridad política, desconocida eit otro 
campo monárquico, pues ella obliga á 
cada personaje á tener sus puntos esen­
ciales de gobierno, que foiman su figura 
polilic y por los cuales, no habie.ido un 
credo único ante el cual todos doblen la 
cabeza, ya que en el mismo figuran las 
«toras personales dé todos, tendrá que 
ponerse en desacuerdo con loa demás 
cuando con cualquier med¡da,incidenlal 
é iniídverlidamente, se trate de restrin­
gir la amplitud social de la idea que sus­
tenta. Ocurre de esta manera, que pose­
yendo todos propósitos beneficiosos, de 
amigable consorcio al estar acordes, se 
distancian no habiendo ni razón ni ino-

• ti vo para ello. 

El beneficio que la exaltación de los 
conservadores al poder produce á los li­
berales, no es desconocido para nadie. 
En la actualidad, en lugar de hacerles 
un perjuicio, los benefician en grado 
máximo. Guando brota una ráfaga de 
desacuerdo en un partido cualquiera, 
aunque se esté completamente conven­
cido de que la finalidad trahscedeutal 
del programa es la misma en todos, lo 
mejor y más seguro es dejar por algún 
tiempo que la causa del conflito se 

Aquiete, llegando luego á la indentifica-
oióu de intenciones por medio de un pac­
to que obligue á las ideas en pugna á 
henuanarise dentro de una fórmula sus­
tantiva, que comprendie á las dos, con­
viniéndolas en una. Al suceder ésto, que 
e 4 viable siempre desde la oposición, por 
mirarse desde allí las cosas con más re-
fl X vo det nimiento, la causa que puede 
.lldVar a una lamentable disidencia se 
obvia y queda unido, con gran fortaleza 
y virilidad, el partido que de otro modo 
tiubiese experimentado sensibles pérdi­
das de fuerzas. 

Los liberales boy, atendiendo á seme-
jaatei razoaes, «stóa «Q mejor aitua» 

nes de Montero Hios, con el radicalisimo 
y exaltado de Canalejas, que constitu­
yen los dos polos opuestos del libera­
lismo democrático. l.*a oposición es el 
mejor remedio contra las impaciencias 
nacidas do la sobrada indentilicacioij 
espiritual con las necesidadesS populares 
y produce acontecimientos ¡¡que de ma­
nera diversa costarían inmenso trabajo 
de conseguir, Eu lalucha que se entabla 
en el fondo de la conciencia nacional, 
los conservadores, que quisieron aplas­
tar á los liberales, lo único que hacen 
es acrecentar las simpatías que aque­
llos tienen, aliviándoles de la abrumado­
ra carga que supone el reavivar las dor­
midas energías del pueblo. Se necesi­
taba un reactivo poderoso,que no dejase 
morir las esperanzas despertadas, y los 
conservadores, con su mando clerical, 
se encargan de formarlo. 

LITERATUHA 
POR EUROPA, yor Car­

men de Burgos Seguí . 
Casa editorial Maucci . 
Jfrecio: cuatro pesetas. 

El libro de «Colombine», como un 
mal pensado pudiera creer, no e.s un li­
bro al estilo de los que nos suelen ofre­
cer los «louristas» que escriben siguien­
do las indicaciones de las Guias. La fir­
meza intelectual de laatoru de forJíuro-
pa, ante todo, se revela diciendo briosa­
mente, con potencialidad masculina, 
cuanto acude á su intelecto presencian­
do los monumentos xjue la vanidad, el 
g«uio y la ambición humana alzaron 
para inuioiLuiizar una idea uuiLeiializa-
da, ilejániiosetic las uiugigaleiias hipó-
ciilas de las hembras nerviosa-^ y de las 
que, por seguir determinadas piccéniza-
ciones ñoñas y absurdas, se uejan la 
verdad de los hechos en el tiuteio y rin­
den entusiatíta tríbulo á la faiilusía. 

Carmen de Burgos Seguí, que tiene la 
firmeza viril de las mujeres andaluzas, 
es más quenarra<lora ue sucesos, una 
psicóiogaadmiiable, que deseuUaña de 
manera incontrovertible la honda filo­
sofía que se desprende de ios tiechos y 
de las cosas. Tal vez por eso, privando 
de su valioso concurso á las publicacio­
nes «católicas», se la molwja de aulicle-
rical, de demagoga. Y nada hay más le­
jano de la Verdad que Lai aseguranza, _3i 
se aquilatan bien las cosas. Es naliirdl 
que si no ocurre asi la aseveración re­
sulta cierta, porque ya es sabido el cri­
terio jesuítico que declara á la que no 
es clerical como atea, como si el cato­
licismo y el clericalismo fuesen una 

misma cosa. 
Pero no es eso lo que inspira el libro, 

y hay que dejarlo á un lado, aunque bro­
ten consideraciones poco favorables pa­
ra los ulti-amunlanos. For Marapa, des­
de el momento en que, con la vista del 
sombrío edificio construido por el kura-
raño Felipe desdeñador de un Cervantes, 
dá principio á la serie de impresiones 
admirables que lo componen, atestigua 
que su autora, mujer y mujer de gran 
fortaleza y cultura, no es de las que 
exornan deficiencias cerebrales con un 
mentido ropaje retórico, gala de todos 
los espíritus impotentes. «Colombine» 
argumenta, y no lo hace al estilo sofis­
ta, sino probando sus argumentaciones 
De esto se deriva, que en todos los cua 
dros, por encima déla brillantez delica­
da de su instinto y penetración femeni­
nos, emerge una suavísima y convicente 
filosoüa,qutraciücinandohumauamente, 
demuestra le elasticidad holgachona del 
criterio clerical, por lo cual consigue el 
anatema casuístico de los que no po­
drían ni pueden probar lo contrario de 
lo que ella demuestra. 

Respondiendo al ambiente moderno 
de luchas en que el libro se escribió, 
For Europa contiene páginas hermosí­
simas de socialismo teórico,3 que serían 
revolucionarias si su autora no las hu-
Uwfi impregaado de esa insliato d« ma­

tos la escuchan: Imcod é<lo, se contenta 
con suspirar conmiserulivamente, y, .al 
brotar de sus labios las [)alabra3 impul­
soras al hec.ho, su inteligencia observa 
la desigualdad existente entre io^ mu­
chos debilitados por los despojos injus­
tos y los i)ocos fortalecidos por las pre­
varicaciones, diciendo: vosotros debíais 
liacer ésto... ¡pero son tantos los con-
Iraríos y sois tan pocos los que podéis 
luchar!... 

Mas eso no importa á la transcenden­
cia efectiva del libro, portpie el sentí-
miento amargo |wr el estudio del alma 
liumana se hermana de manera inimita­
ble á la prédica santa por la lucUa del 
ideal, haciendo que la revulsión de los 
dolores exteriorizados, vigoricen los es­
tímulos del pueblo, de esa pueblo que 
uo tiene fronteras y se divide en regio­
nes que se llaman España, Francia, Ita­
lia, etc. y que, fuera del lenguaje gi n -
ral, el del deber y el del sufrimiento, tie­
ne díi#ectos que se llaman el español, ei 
francés, etc. 

Por Europa, de esta manera, puede 
decirse que es un libro-arríete, formida­
ble, que va contra 1 )s prejuicios endio­
sados y que muestra al hombre como 
es, no como una caricatura de que re 
presenta. 

ROORIOO DK VlVBRO. 

DEl MADRID 
(De nuestro servicio-especial) 

EL IMPERIO DEL TERROR 

ra ello«; pero no para nosotros, para 
ouantos nos deaposf<emos de ntwstras j 
honnidas conviíM-ioiifts paia comunicar-1 
nos con el público, al cual nos debemos 
por entero. 

Los crttiiioaies atenladoi» de est«A día» 
son bochornosos, indignos de personas 
medianamente civilizadas y más propios 
de los cafres de la Zuluiandia que de un 
pueblo tan culto eomo Btrcclona. La pe- j 
probación ha de 8-ír en tolos i'^u.il, pi­
diendo un escarmiento ejemplar, severí-
simo, para el autor, en caso de que se 
de-cubra, cosa no muy probable según 
se desarrollan los sucesos. Pero eso no 
quita, para que reflexivamente, aquila» 
tando bien los hechos,se juzgue al asun­
to sin prejuicios lamentables, que pue­
den dar origen a un nuevo Montjuitch ó 
tn Alcalá del Valle, oprobio de un país 
iuropeo. 

El imperio del terror, con las boaibas 
lalladas y con los amenazadoies anóni-
»i08 que recilic el gobernador y demás 
lutoridades de B iroelona, si al telégrafo 
lemos de creer, es completo, reinando 
ina inquietud ¡muy explicable. Lo que 
iiace faita ahora es que, para no tener 
pío lamentarnos nuevamente, los sal-
i'ajes comisóles de los atentados refle­
xionen cuerdamente y vean que su con-
lucla es inhumana, bestial, dejándose 
le inmolar á iniMíeiiles viclimaspor una 
idea, quesea cualquiera, no válela san­
are que cuesta. 

X. 

30 Enero 907. 

Lu anormalidad crece en Barcelona 
por momentos. 

Aún no se acaba de salir de una alar­
ma, cuando ya, unidas por los hechos, 
se entra en olía, mayor todavía y que 
produce más [)áuico. Puede decirse que 
ahora elperiodo de terror es cónliniio 
y que todos los acontecimientos se de­
sarrollan de manera favorable á produ­
cir los lamentables efectos que .se pade­
cen en la ciinlad condal. 

Despuésde un día de calma, ensegui­
da se enlra en otro de tremenda intran­
quilidad, que lleva de uu extremo al 
otro de la población uña inquietud in­
mensa, (pie engendra un temor eufermi 
zo, de honda pesadumbre. 

Se ha visto alli, y se está viendo en 
los momentos presentes, que existen de-
lermioadcis elementos , desconocidos 
basta la hora actual, que encaminan to­
dos sus criminales propósitos á produ 
cir una alarma que justifica el pavor qu*» 
sienten en la ciudad fabril por ios be-
chos que se suceden con tanta írecueu-
cia. Se ha venido achacando estos des­
manes á los anarquistas, juzgando que 
solo los que las xan utilizado en veces 
pasadas, las pueden emplear ahora,aun­
que no hayan hechos ni personajes que 
puedan hacer fácil que los terroristas 
acudan á sus bombas; peroá alguien se 
necesita culpar, y la culpa recae sobre 
los que por sus ideas, por su pasado y 
por sus declaraciones están mas cerca 
de los atentados. 

Mas es el caso que ahora, un periódi­
co catalán, «El Progreso» do Barcelona, 
deslía la manta en que se envolvía y de­
volviendo la pelota al tejado clerical, 
asegura que éstos, sólo éstos, por el afán 
de restarles simpatías a los radicales.sou 
los autores de los salvajes, é inexplica­
bles atentados. 

Hablando con entera iixjparcialidad, 
como lo vengo haciendo desde este sim­
pático puesto de EL DEMÓCRATA, be de 
reconocer que ei periódico catalán tiene 
la misuia razón para culpar á los clerica­
les del atentado, como éstos á 1«8 anar­
quistas, sin que ninguno de ambos ten­
ga razón para afirmarlo en redondo. Las 
hipótesis en que fundamentan sus de­
claraciones, desde el tugaren que cada 
uüo mira la cuestión, son racional*» pa* 

EXTRANJERAS 
V J B N E 2 t í E I - A 

Los venezolanos, á pesar de que su im­
perialista presidente les ha puesto en 
•ondiciones de ser temidos por todas las 
repúblicas sudamericanas, no le perdo-
aan que se crea un diclalor y lo de 
inuetre en cuantas ocasiones se le pre­
senten. 

No pasa día sin que el disgusto que 
sienten se exteriorice eu forma descar­
nada, intentando deshacer la Obra que 
la férrea voluntad del pard» Castro bu 
creado. De esta manera, unas veces in­
tentándole asesinar en la plaza de lorus, 
otras aprisionándole en su palacio, eata^ 
sobornando su famosa «guardia negra» 
y aquellas creando ejércitos que se su­
blevan, le patentizan su foriuídabltí des­
contento. 

Pero los venezolanos no cuentan con 
que Castro, como todos los que se elevan 
de la nada por medio de una lucha soste­
nida, posee una voluntad indomable, 
enérgica, que le obliga á permanecer eu 
el elevado cargo que ostenta y en el cual 
ha de quedar su cuerpo, para que triun­
fen los otros, sin fuerzas para moverse, 
muerto; y sucede que todas las conspi­
raciones se estrellan en el potente ánimo 
del presidente, que no siente temores ni 
vacila ante nada. 

Y que esto es así, el pasado conflicto 
con ¿"rancia lo demuestra suficiente­
mente. Aquella famosa república, retan­
do á singular combate á la potente na­
ción francesa, dio la más asombrosa 
muiStrade su gallardíafanfarrona,apre8-
Lándoso pata una lucha tan desigual co­
mo estUf-enda; y sin embargo de eislar 
descontado el resultado de la contienda, 
en ningún ánimo, á lo meaos ostensible­
mente, se notaron las huellas del temor, 
pues la confianza que había en las gue­
rreras iniciativas del presidente acallaba 
laposible sospecha do sufrir uu descala­
bro. 

Bien es verdad que Francia, que HO 
gusta de meterse en aventuras tan fáci­
les en lo marítimo y tan ditlcil en lo te­
rrestre, rehusó empañar su grandeaa eon 
la mancha de una empresa ridicula. Pe­
ro la volunrad de Castro se mostró toda 
entera y de eso hay que hablar. 

R. de V. 

AGRÍCOLAS 
Ttom tratauíieutos de los vift»-

doB|rlo» TlacHi 
£1 viticultor i)ura combatir las enfer­

medades de los viñedos, neoesita em­
plear ciertos cuerpo» ó productos quími­
cos, los cuales pueden persistir en la.s 
uvas y tiansmitiral vine» projjíedadas 
(le^^agradabie8 ó perjudiciales. A conti­
nuación vamos á señaTai^TosaccifTí^Titea 
que pueden ocurrir y los mwllos de ate­
nuarlos ó de evitarlos en muchos caso.si. 

Los vinos obtenidos de uvas rociadas 
con «caldos cúpricos», presentan mu-
abas veces, una notaWé proporcióh de 
cobre en disolución que comuilio* un 
sabor amargo y nauseabundo percepti­
ble, á pesar de que mucha parle de ese 
cobre baya sido arrastrada eon las iHftis 
al estado desulfuro insoluble. Se ha tra­
tado de separare! cobre disueito en loa 
vinos, precipitándole por el hierro; pero 
î ste método tiene el inconveniente de 
que dicho último metal, puedeá su ve» 
transmitir un sabor desagradable v ser 
causa del desarrollo de la Msse en los 
Vinos. ^ , p 

El tratamiento racional qti« ha de em­
plearse en estos casos dependerá de la 
clase de compuesto cúpripi> de que se 
trate. Guarnió la sal de cobre es Soluble 
en el agua, bastará un simple lavttdo de 
los latimos [)ara separarle. TamlMén 
puede emplearse el agua a>!iM5ara(l»|«<me 
j>ermite eliminar los compuestos cúpri­
cos, con un lavado complemenlarir». fen 
lugar del agua azuc«F..da, ^jwíde trtHi-
wirse el apua saturada de inost(*, ^ o 
medio consiste en la precipilaciéw lÉel 
i'obre al estado de snlfuro infph^iiauen 
'as cubas de feí mentación. 

Para cot ssguir esto último seni nec<*-
sario agregar al mosto an grano étoflor 
de azufre por hectolitro. Por la fermen­
tación ei?e aztitVese transforma en acido 
sulfhídrico que precipita ^as sales de 
cobre; pero que da al líquido un olor de­
sagradable. Ksle olor pdfedeMcerse de­
saparecer por la aireación del vino, y 
evita de esta manera la formación del 
éter etilsulfhidrifio, euerpo de olor elia-
ceo, que se forma eu contacto del alco­
hol y que es mucliornaa. difícil da «U-
minar q*ieel ácido «ulfhidrico. 

Los tratainietitos de las vides con el 
arsenialo de sosa, no «on dé temer por 
iplicarse antes de la floración. 

El azufre y los sulfatos pueden produ­
cir sabores y olores d f̂ agradable á hue­
vos podridos, que ea preciso hacer desa­
parecer desde el comienzo de la fermen­
tación, por medio de una fuerte airea­
ción, como ya hemos indioado;e8a airea­
ción puede conseguirse, ya sea i'iy<9*-
tando el aire por la parte iuíerior del re^ 
cipiente vinario, con ayuda de una bom­
ba, ó trasegando el vino varias veces. 

El peftnanganato que ^ u n a vez se 
se emplea en los ta'atanii#ntos tardíos 
eontni el oidunl, no debe preocupar a} 
vinicultor lo fácilmente descomponible 
y desaparecer antes de introducir la 
la vendUrúa cBi las eubts ét fermenta» 

Por oí contrario, deb« leo^rse mucho 
cuidado, cuando se empleen inseñtici-
das á base da productos derivados de la 
bre.i de hulla; como la jneflalina, etc., 
empleadas «n algunos casos, píor haber­
se comprobado su presencia en los vinos 
procedentes de uvas pulverizadas en ex­
ceso con pre[»ata€Íones naftalínadas. 

En todos los demás easos que pueda 
presentarse será conveniente que el vi­
nicultor consulte estas cuestiones en las 
obras especiales, ó se acoftsrje de perso­
nas científicas. 

TRIBUNALES 
En la sección primera de esta Audlea* 

cia, se ha celebrado hoy la vista de la 
causa seguida contra Antonio Cánovas 
Feraz* por el delito de mftlversacidli4 


